
La muestra

Esta no es una exposición a favor de la nostalgia (que implica 
tristeza y pena por ausencia).

Esta exposición de antiguas fotos del archivo de la Intendencia 
de Montevideo invita a la memoria y a la reflexión.

El colombiano Alberto Saldarriaga plantea que “cada genera-
ción aporta y elimina algo. Lo que sobrevive, sumado a los apor-
tes, se traslada a otras generaciones”. De ahí la responsabilidad 
que implica proteger los bienes materiales e inmateriales que 
son nuestro patrimonio, que nos definen y nos dan identidad. 
Pero, también, la mayor responsabilidad aún que significa pro-
ducir transformaciones para adaptar lo que heredamos a las 
actuales necesidades.

Posiblemente, el carácter más propio y singular de la Ciudad 
Vieja es tener una estructura física (geográfica, urbana y arqui-
tectónica) y un tejido humano que reflejan, como titulaba la re-
vista Elarqa hace años, una suma de épocas. Y ese es justamente 
su mayor atractivo, no es una ciudad-museo sino que es un orga-
nismo vivo donde, recorriendo sus espacios,  puede uno conocer 
y estar en contacto con toda su historia.

Es cierto que hay edificios y sectores enteros de la Ciudad Vieja 
que han desaparecido. Un ya lejano y simbólico ejemplo de esto 
fue la puntual demolición de la Tienda Spera, construida sobre 
la calle Sarandí entre los contrafuertes de la Catedral, cuya des-
aparición –como la de otros edificios- no dio paso a nada que 
enriqueciera la vida de la ciudad.

Sin embargo, en ese proceso vivido donde hubo pérdidas doloro-
sas, en algunos casos han surgido novedades valiosas, como su-
cedió luego de la demolición del “bajo”. Si bien en varios lugares 
del antiguo barrio la herida a la que cantó Ramón Collazo no ha 
terminado de cicatrizar, es necesario tener en cuenta que aquel 
espacio al desaparecer dio paso a la Rambla Sur, uno de los ám-
bitos más extraordinarios de la ciudad, algo que hoy valoramos 
como un patrimonio nacional.

En el otro extremo, en el proceso de protección del patrimonio 
desarrollado en los últimos años en Ciudad Vieja se pueden ob-
servar también innumerables casos de rehabilitación e incluso 
de restitución de valores. La actual imagen de la Plaza Matriz, 
del Teatro Solís, de los antiguos edificios de Pablo Ferrando y 
el Hotel Pyramides, como tantos otros del tejido anónimo de la 
Ciudad Vieja reflejan ese esfuerzo y la dedicación de la comuni-
dad de Montevideo a favor de la conservación de su patrimonio.

En definitiva, proteger el patrimonio no es no tocar nada, es sa-
ber qué hacer para que la esencia de nuestra memoria perdure, 
nos permita identificarnos con nuestra herencia y, de esa mane-
ra, proyectarnos al futuro. 
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Lo perdido, lo conservado 
y lo transformado

Calle Piedras esquina Pérez Castellano, vista desde el primer piso del Edificio Jaureguiberry. Al fondo el edificio de las Facultades de Arquitectura e 
Ingeniería (ex Hotel Nacional) y a la derecha el Mercado del Puerto. Año 1920 (aprox.). 
(Foto: 276FMHB.CMDF.IMM.UY – Autor: S.d.)

Av. 18 de Julio 885. Lunes a viernes de 14:15 a 19:45 h.

Del 1 de diciembre de 2013 
al 21 de enero de 2014INAUGURACIÓN: DOMINGO 1 DE DICIEMBRE, 20:30 H


